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IN'J'RODUCCION 

, Este escrito intenta ser una aproximación·· a.·-1-os pro-
, . -- __ .__ ._ ·-

ble mas histor{ográiicos presentes en la obra de Jos6 Luis 

viv~6 .un tiempo intermedio entre lo que se llam6 el neopo-

sitivismo historiogrfifico de principios de siglo y el de -

sarrol lo de 1.:-is escue l<:1s que propus ic ron un a nueva manera 

de abon1ar los problc.~mas históricos, utilizundo como fund~ 

mento conceptual las tesis del materialismo hist6rico con 

todas sus derivaciones y propuestas, cimentó su campo de 

estudio primeramente en la historia de la cultura y poste-

riormente en la historia social. 

Podríamos sefialar que en ~l confluyeron dos líneas 

de pensamiento bien definidas. Por un lado, su meticulosi 

dad y manejo de fuentes nos hablan de las influencias de 

la escuela documentalista, derivada de las propuestas pos! 

tivistas que insistían en la importancia del manejo de los 

d<1 tos, muy en boga en los aiios de su formación. Pero auna 

do a e 11 o, huy en su con cepci 611 in te le ctua 1 y tambi6n pol _f 

tica, fuertes aportes del humanismo del cual igualmente se 

nutrió. 

• 
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Su ·nlJru put~clrY Sül'." uhi.cncla en ol c1~p.:1cio com1?1:cnd.iclo 

, ·n l:rr~ .a_)'J)G ,· que .. c~s cu0ndo mucre. Se conforma en 

un 0bani.co el~ tcli1as 0;',c.~~~~.-br~·cflll::i11~a instanci.a, ~c··-c.:ff1cüc?n -
; .. · :_·: .: ':.·:;· ' ... ; ·:.:. ';. ' .. ~,:.·; ,-:.'·'- -,~ ).b . ·~·.·_; ~ .. 

tran lj:g~dos entre s:í. 

En una primera etapa, Romero se interesó por los t~-

mas medievalistas, específicamente por las ciudades y ·el 

surgimiento de las burguesías. También profundizó sobre 

la historia de las ideas en Argentina, aunque luego am 

pli6 este campo a Am6rica Latina en general. Lo que él 

quería encontrar era el hilo conductor que constituía el 

fundamento de las sociedades, particularmente las de Occi 

clen te. 

Nuestro trabajo puede dividirse en tre~partes. En 

una primera, se intenta hacer una clcscri!_:Jción del contex-

to histórico, polf ti co y cultura 1 en e 1 cua 1 situamos a 1 

nutor. Con la intención de sistematizar este período his 

t6rico, se ha dividido al ~ismo, quizá de manera arbitra-

ria, en tres momentos: el primer gobierno peronista com 

prendido entre 1946 y 1955; la "Revolución Libertadora" 

inicj . .:ida en 1955 husl:a el afio de 1973, fecha en que dá 

inicio la 6ltima experiencia peronista, tercer momento 
... ·- ... _ 

considerado en nuestro an~lisis. 
• 
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Pos tcriormon tG, siguen algu1_ias referencias a los pro 

blcmas h is tor.iográficos on tan to problemas e pis terno16gic~ 

que· nos permitan dilucidar con mayor pre.C::i.i:{i6n.un~a··e:arrien 

te en donde ubicar a este historiador. Romero ·hace .histo-

ria social. Pero, ¿qu~ significa 6sto?. 

En l~ 0ltima parte se intcnt~ especificar concreta 

n~Glli..:.t.~ 'JtiG prcr.:-:cuparon eles d.:: ,, i.c-mpre a los 

Qué GS 1a h L; r.:.or :L~ para no;~\cro i CÓiCt•) t.rr.b a 

ju. ,, ~ historiado:::; existe la objeti.vidad •:?.1 21 t::«.:ib.:.:;o b i.s 

t6rico; el co~prom;so político, etc. 

• .... ··r."' in rorin¿:¡c1..:)n, 

1~i .. :;gr.~Lficos é!c es te auto~~ .. José Lnis Rohiero, ing::.·,:· .. :-"'n .u. 

La I'.Lat2, J\·,·9Gnt:ina 

:.i dr:.: ,z::órnul,_· Cax-

filósofo Franci~co Rorn0ro. 
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A ral~ de un_viaje gue_reali~6 a Europa en 1935-1936 

comenzó a intei.~~sars~ ~~i;.los;t;~~~s medievalistas~ 
:·~·-:~..:.:;·.:: :;!, ... ;: ........ ~.- ~-~ 

En 1953 public6 la Revista Imago Mundi, financiada 

por Alberto Grimoldi. 

Esta revista se transform6 en un centro de reuni6n de 

profesores que habían salido de la Universidad en el 46 

(Vicente Fatone, Roberto Giusti, Luis Aznar, Jorge Romero 

Brcst, etc6tcra), adcm&s de los jóvenes que egresaban de 

las últimas generaciones. 

La Revista Imago Mundi, se proponía defender el punto 

de vista de la historia de la cultura, y resaltar lo que eran 

las humanidades en Argentina, adem&s de expresar una cultura 

que difería de la oficial. 

Profesor en la Universidad de La Plata, en 1955 Romero 

es propuesto por la Fcderaci6n Universitaria ~e Buenos Aires 

como Rector de la Universidad de Buenos Aires, puesto que 

uccpta y ejerce h.-:ista que el presidente Aramburu le solicita 

su renuncia. 

• 
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REFERENCI!\S H IS'I'ORICAS 

El objetivo de c_sta _sección<'es el de proveer··cli:!mén 
, -

tos históricos del período que cubre la obra de José Luis 

~omero, que contribuyan a contextualizar sus trabajos en 

la historia .reciente de la Argentina. 

La parte fundamental de la obra de 1 autor se extien 

~e desde rnedia~os de la a6cada de los 40 hasta.mediados 

de los 70. A los efectos de facilitar el análisis se van 

a considerar tres subperíodos que cubren las tres d6cadas 

apuntadas: el primer gobierno peronista que se extiende 

desde 1946 a 1955, constituye el primero de los subperío-

dos a analizar. La "Revolución Libertadora" de 1955 es 

el punto de partida elegido para el segundo período que 

llega hasta el año 1973, cuando la "Rcvoluci6n Argentina" 

entrega el gobierno al partido peronista. Y por último , 

los tres años del segundo gobierno peronista que conclu -

yen con el golpe de 1976. 

Esta periodización es, sin duda, parcial y limitada, 

pero parece ser lo su:f:t~cicntcmente general como para alean 

zar el objetivo señalado. En los tres subpcríodos se des:_ __ 

tc1carSn elcmcn tos que permitan caracterizar la si tuaci6n 

_ ...... ~-

• 
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u.rgcntiria ene-lo ecorió1niC0',:.:·1:::>ólífi:co.~.y socia 1, así como 
·'' •' .· ... ',e' 

u.portar alguna~··.· re.férencias· ~é:~-~~'.C:.to a la actividad cul t~ 
->~': -". 

ral y la medida en que esta se ve· condicionada pqr __ la_Si-

tuación general del país. 

El primer gobierno de Juan Domingo Per6n constituyó 

una etapa de cu.mbios fundamentales para la historia argen 

tina. Por lo que buce el [imbito internacional, el fin de 

la segunda guerra mundial planteaba un rcaline.:imicnto de 

los. diversos países respecto a las alternativas de "mundo 

libre" y "socialista" que eliminaba la posibilidad de ac -

titudes "tímidas" como la de Argentina durante la segunda 

guerra mundial, cuando adhirió a las potencias aliadas un 

par de meses antes de la capitulaci6n de Alemania, Italia 

y Jap6n. En segundo lugar, el golpe de estado de junio 

de 1943, y la "salida" elegida de permitir elecciones con 

un candidato militar y no acceder a los intentos de los 

representantes del liberalismo-conservador de congelar 

a Per6n y su proyecto nacionalista popular, cambia ra -

dicalmente la posici6n del poder militar en la política 

argentina. En tercer lugar, el papel de los trabajadores 

urbanos a trav6s de los grandes sindicatos, los cuales 

terminan de constituírse en un factor de poder fundamen­

- ·- ·--tal:···· Es Erfl este con texto de cambios irri.portar1tes que se 

. ,-·-, -·~-~ ... ~ ' .. "'"''-'."'• _,. "'~·· -·'·'"-;. . 

• 
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presentará a grandes rasgos, la situación de la Argentina 

1 en el períocl_g. 

--::.---: ff-•··-·-·- -·-· ·--

En lo econ6mico, el gobierno de Per6n impulsó deci-
\ 

~ivamcnte la industrialización del país. Este proyecto 

económico era visto por los ex-conductores de la economía 

nacional como excesivamente costoso e inviable para un 

país agrícola y pecuario. El crecimiento de la industria 

llev6 al fortaJccimiento de una burguesía industrial arti 

culada y a partir de entonces se aclaran las alternativas 

para el desarrollo del país. La "liberal" planteaba la 

necesidad de la integración general e irrestricta a la 

economía internacional, fundamentando sus apreciaciones 

en las ventajas comparativas que la producción agropccua -

ria argentina tenía respecto a la producción industrial . 

Y la alternativa "nacionaljsta" gue sostenía la necesidad 

de proteger a la industria la cual constituía la verdade-

ra fuente de riqueza de un país, que por otra par.te, nec~ 

sitaba generar empleos y mejorar la situación socio-econ6 

mica de los sectores socinles m5s marginados. Per6n optó 

clccididamente por el segundo de estos proyectos. La in -

tcrvcnción del Estado en Ja economfa se intensificó; por 

ejemplo, se impulsó un Plan SiderGrgico e incluso las 
···--~· 

principales cmprcsi1s industriales controladas por el ejér 
• 

cito adquirieron una importancia mucho mayor, tal es el 
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caso de Fabricaciones Militares que se cxpandi6 decidida-

mente duran"±.~ :eJ l?°~ríoqo. .. Las) políticas de nacionali.?;a _.::... 
-.. ~,:,~-~;_.· .. ~,,:~ \><;:._., ... -. ''.~ ... :»\_ :' ./ 

ci6n dei s'~i-'.\;fd'i'o~~-:públ:i.tos eseúéiales también p'usieron de 
~--·~--·-····-····-

mani:fiesto~SJi·~lntent~ de recuperar para el Estado, cier -
:·.,-:.'·~· .. '(··.~~::_:;_~ ,'····,·.· ::· 

tos sectores claves de J.a economía nacional. 

El sector laboral tuvo un lugar destacadísimo en la 

política económica de este período. La legislación del 

trabajo fue notablemente pro-obrera y la situáci6n de au-

ge económico vivida en los primeros cinco aftas de gobier-

no peronista permitieron el acceso de aquellos a mejoras 

sustanciales en su nivel de vida. 

El proyecto económico estipulado no termin6 de cons 

tituírse en algo viable para la economía argentina. La 

industria protegida, al i9ual que en otros países de Amé-

rica Latina, produjo desequilibrios externos al no gene -

rar suficientes divisas. Se terminó dependiendo de los 

excedentes de divisas del sector agropecuario. 

En lo político, los partidos tradicionales tuvieron 

un accionar muy limitado, en parte por el control que el 

peronismo ejerció sobre Jos r:1edios de -~Q.!llil!JJcac;f...ó1J ,_per0- --

también por el hecho de guc éstos, al estar coludidos con • 
sectores liberales anti-peronistas, tenían muy poco már -

gen de maniobras en la política nacional homogencamcnte 
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dominaC!a por.-e.l. pe.ronismo.·. 1'a ·i.ogl~siaf ·por, su parte,···ap2 

yó al partido gobernante pe~e a algunas de lus medidas im 

plemen ta das (derogaci6n de la ley implementada_. ~~1: .. ~~ rr\1 

litares golpistas del 43, que hacía obligatoria la ense -

·: ñanza de la rel.igi6n cat6lica en las escuelas). 

r .. 

La relación del gobierno con el poder militar ocup6 un 

lugar de primer orden en la política del período. El pero-

nismo trató de asimilar lns Fuerzas Armadns al proceso en 

curso, teniendo claro desde el principio que sería de las 

propias fuerzas armadas desde donde podría surgir la oposf 

ci6n m5s peligrosa. La política estatal respecto a la 

suboficialidad militar (sector constituído por clases no pri 

vilegiadas), preocup6 hondamente a los sectores más libera -

les de las Fuerzas Armadas, que tomando una visión general 

del período se puede decir que apoyaron decididamente al go 

bierno del general Per6n, el cual entendíán, había sacado a 

la instituci6n "limpia" de la crisis en que se veía sumida 

o después del golpe de 1943, promoviendo también el rearme 

y la modernización del ejército y con una posici6n decidida 

mente "occidentalistu" ante la guerra de Corea. El antico-

munismo de la poJ'.l.tica peronista constituía un atractivo 

muy grande en los años de auge de la guerra fría en el mun-

... ---ao·-~-- ..... -· - - ·-- ·- .. --·-· ~---.-··--..,...... 

• 
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En el ámbito de la cultura, elperonismo cuestion6 

los patrone~~ult~rálós domin~ntes, hasta ese momento con 
-=-· 

'. (, ' 

tro-ladoá >por lél,bÚrguesía ligada de una u otra ·forfoá-aT 

liberalismo. La cultura rioplatense había tenido hasta 

'entonces, como signo específico dentro de sus caracterís-

ticas nacionalistas, un fuerte acento europeizado. En lo 

Literario, un ejemplo de ésto fue la revistu Sur, diseña-

da por la elite intelectual argentina del momento. 

"Desterrados de Europa en América, 

des terrados de América en Europa . 

... grupito diseminado del Norte 

al Sur de un inmenso continente y 

afligido del mismo mal, de la mi~ 

ma nostalgia, son los protagonis-

tas del viaje estético cuyo diag-

nóstico suntuoso y elegíaco hace 

Victoria Ocampo en Testimonios.MG 

jica Láinez en Invitados en el pa-

Eaíso, Jcs tiende su hor6scopo: 

'Pnrís es como nacer de nuevo para 

un argentino' ... Y las señoras es-

critoras corno la misma Victoria 

Ocamoo o Delfina Bunge de G~lvez • 
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(con .. su antec~denpe en 1ii he"J::man a 

de Mansilla o en una de sus pro -
-- .. ~ -· ,- .; ·_::.-:,-•··o ·-longaciónes a 19 Gloria··A-l·co·~) 

que han publicado directamente en 

francés in ten tan do imélgin ariamen-

te superar esas fronteras pero p~ 

ra lograr, en realidad, concretar 

una forma m&s de escisi6n colonia 

* lista". 

Las características sefialadas del período pcronista, 

en lo econ6mico, político y social, así como la actitud an 

ti-imperialista asumida a través de la llamada "tercera P9. 

sición" (la cual aludía a distanciarse de ambos "imperia -

lismos" por igual), constituyeron un cuestionamiento deci-

sivo al patr6n cultural dominante. El proyecto nacional!~ 

. ta, sin embargo no llegó a construír un modelo de desarro-

llo cultural alternativo que dejara espacios para nuevas 

formas de expresión. Tomando el ejemplo del arte, en 1945 

surge en Argentina el movimiento Madí, como la vanguardia 

no figurativa en las artes pl&sticas, la rnGsica y la pee -

sía. Las propuestas de este movimiento que en su mayoría 

estaba conformado por la pcquefia burguesía intelectual,se-

rán básicamente un arte crítico y de pro tes ta, pero funda-

* Vifias, David. Literatura argentina y realidad política; Ch Sarmiento 

a Cort.ázar; Bu:moo J\ircs, Siglo Veinte, 1971 

• 
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mentalmente escondido de.tr.ás de Uh lenguaje casi imoenetra 
. . . - :· . '.· .. - -

ble que real-mente i10 ·pe,frnil:~ <i;~'.s@r:ir,·que hély detrás . .de __ _ 

él. - Es to es una ·rE;aa6'i~hci a~_~.;~~tr~~'.~,t~E'~:~~'f.~~;~G'~~-"~i~-~on en 

lo no figurativo la ún¡:a Sp~i6~ ~~(?Xpresi6n. Es así que 

el arte conceptual adquirió una dimcnsi6n política, intro-

duciendo un lenguaje cifrado detr§s del cual se filtraba 

el comentario social. 

Esta actitud respecto a la cultura, termin6 por mini 

mizar absolutamente la importancia de los sectores que bus-

caban expresarse y fué en di ch os sectores donde el movimien 

to estudiantil "reformista" que había sido atacado oor la 

política oficial a través de muchos medios, reclut6 el gru~ 

so de sus partidarios en la Universidad bajo las consignas 

de "libertad académica" y "autonomía". Así, el repudio que 

manifestaron los intelectuales independientes, muchos de 

ellos liberales, hacia el populisrnu peronista, fue en parte 

resultado de la incapacidad del sistema para generarles un 

espacio de inserci6n factible. 

La consecuencia de 6sto fue el hecho de que en las 

Universidades s6lo se oudo contar con intelectuales gue ex-

presuban una interpretación ele derecha di;-,j__Q_Qronüuno-r--ema;i~ --

da de los sectores católicos de las clases medias. En este • 



1 
1 
l. 
1 
1 
,~ 

1 
1 
1 
1 
1 

15/ .. 

ncnticlo J.as· i~1is.bJr1cias·· de ;trarís .foJ:'maéi611 social promovidas 
,. ''.) 

por el •pcii'óni~nK>'.··~n>Ja :Sf>pj.edad argentina no tuvieron una 
.. ,.-_-___ '.'',--"::··,:_ .. ,_ . -

actitud ··~c>?.~~~l.,()11dienf~ '.,J:~~pecto al desarrollp _c:;µJ.ti.11:.ai. 

El segundo período a considerar es el que se exten-

di6 desde mediados de la d~cada de los 50, cuando fue de -

rrocado Per6n, hasta principios de la d~cada de los 70. Du 

ran te es tos 18 ai'ios se succdic~ron varios gobiernos mili ta-

res y civiles, todos ellos con un rasgo en común: la pros-

cr ipci ón del movimicn to !,'.)e ron is ta. La realidad argentina 

en esos ai'ios partió de la negaci6n de un hecho indiscuti -

bJ.e: las elecciones de 1946 habían sido ganadas por el pe-

ronismo obteniendo el 60% de los votos, y durante casi 20 

~fios se trat6 de quitar las influencias peronistas en la 

* vida política y social argentina . 

El resultado de dicho intento, visto retrospectiva-

mente, fue el de reforzar a un movimiento peronista que h~ 

bía perdido, eri los primeros afios de los cincuenta, buena 

parte de la legitimidad social que tuvo a mediados de los 

cuu.rcnta. Este an§lisis entonces, 9retende exponer las lí 

neas b~sicas seguidas por la Argentina en lo econ6mico, p~ 

lítico y social, durante estos afias marcados por la decisi 

* El programa d21 uresi.d2nte Ararrburu partía cb un objetivo esencial: 
suprimir tocb vestigio c:b totalitarisno para restable02r el ~río 
cb lu noral, c:b la justicia, del cbred10, ce la libertad y fu la ch 
nocracia. 

Dirnctivcis Básicets c:El Gci1ierno Re\Dlucionario. Tomado Cb A.Ibu:¡uié, 
Pcxbr mi.litar y sociNbd p .. ..,lítica en la Argentina, II,1943-1973; 

• ..,.. L ... ..tc:--:i~-1 -..::r-1· 1. ,,'l~"' Jqg..., · 
nu:~n("G n.1 .res, ,-,-u-.r_ " : .. _. 1 

••.. ··', : • ":. 

r , 

• 

- -

.•· .. ·.···l . ~~ -: :~ 
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va intervención militar en la política nacional. 

En.· lo in ternac:i.onal la caí da de Per6n marc6· tll1cam-

bio funda!Tlen tal en las relaciones exteriores de la l\.rgen-
.. 
" tina. l\clern.'.'is las necesidades de acercamiento financiero 

motivadas por las circunstancias económicas, la "Rcvolu -

ción Libertadora" se .incorporó decididamente al "mundo li -· -

bre" tratando por todos los medios de estrechar relacio-

nes con Jos Estados Unidos. Así, el gobierno.argentino 

ratificó la carta de la OEA, promovió la formación de una 

O'l'l\N del Sur, y firmó los acuerdos de Bretton Woods para 

incorporarse al Fondo Monetario Internacional y al Banco 

Mundial. Posteriormente, con el triunfo de la revolución 

cubana y la ruptura de relaciones del gobierno de La Ha 

bana con los Estados Unidos, la guerra fría se trasladó 

al continente. 

Durante los 60, y como respuesta a la crisis cubana, 

Estados Unidos, fundamentalmente durante la presidencia de 

J.F. Kennedy, trató de preparar a través del Pentágono a 

los ej6rcitos Jatinoamericanos en la lucha anti-subersiva 

y eh acciones de contrainsurgencia ante la eventualidad , 

considerada como factible en aquellos tiempos, de que el ___ . 

comunismo se extendiera sobre el resto de Am6rica Latina. 
• 
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Ante es te contexto internacional., la intromisión de 

los mili tar~s en la política interna pasaba a tener ul}_a _ 

razón de estndo, más aún cuando para los militares ultra-

liberales-muy poderosos en esos afias-, comunismo y pero -

nismo parecían ser la misma cosa. 

Al final de este período, a fines de los afias 60, 

ese clima de guerra fría en el continente se ve atempera­

do: el Ché Guevaru mucre en 1967, Estados Unidos continúa 

fracasando en Vietnam y los militares argentinos lanzan el 

Plan Europa para abastecerse de armamentos en otros países 

occidentales, como Francia. La situación internacional en 

aquel momento facilitó el surgimiento de brotes naciona 

listas, que en cierta forma caracterizaron al gobierno de 

la "Rcvoluciún Nacional" del general Onganía a finnles de 

los 60. 

En lo económico, este período estuvo dominado por la 

experiencia desarrollista lanzada por el presidente Frondi 

zi, en 1958, y retomada con las variantes propias de la dé 

cada de los GO por el gobierno del general Onganía. Para 

el desarrollismo los problemas sociales se resolverían a 

__ _!~:--~:-r~s de un proceso de industrializació..tL..ac.cler.u..da...-gue -~·-­

dernizaría definitivamente éll país y lo sacaría del subde- • 

.-··--
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s.:irrollo. ParéJ. lograrlo no se tuvieron ningún tipo de mi 
. . - - ·- . . -·. 

ramicntos re'Spccto ay origen de los C::~R:L~élles, en este se~:_ 
·--.o·i··· 

" ' ,: "-'~.·-~··: .-. •'\_.", '· :' ·. ; •. • .·:· <" .. •; -,', ~·:_. e; 

para que produjeran internamente en vez de exportar desde 

fuera. 

La política de liberalidad respecto a la inversi6n --··--

extranjera tuvo su m~xima expresi6n en la firma de los con 

tratos petroleros por los cuales se otorgaba la concesi6n 

de la exploración ele yilcimien tos a empresas extranjeras. 

Este programa econ6mico contaba con el apoyo de la 

burguesía industrial, la cual veía en el sostenimiento de 

las barreras arancelarias, que evitaban la entrada de pro-

duetos extranjeros, la condici6n sine gua non de su exis -

tcncia. La participilci6n obrera por otra parte, sería me-

diatizuda a trav6s de un mayor control po~ parte del Esta-

do, del funcionamiento de sus agrupaciones gremiales. 

El segundo intento de "modernizar" la estructura pro 

ductiva del país que tambi6n se lleva a cabo en este perí2 

do se di6 durante el gobierno de Onganía, cuando ocupaba la 

c.:irtcra de Economía, l\c.folbcrt Kricgcr Vasc>na. Aunque el ob 
····-- --...:.:=r---

jetivo era el mismo, los agentes que en esta oportunidad se 
• 
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pensaba lidcra~í~n el pr6ccso, eran diferentes: se trata­

ba ahora, de :.9,enerar ;un C:ómplejo. rniiitar-i~dustrial con -
. ·' ' .. '. . . 

troladÓ por grandes >eri\JJ:¿~.'.a~· {)i.;L9~¿6licas, nacional.es. p~ 
; . ,_: i~ :~:·' ·;.··~ ·. 

vadas, estatales y trans~~b{;nales, las cuales serían las 

chcargadas de hacer de la industria argentina, una indus-

tria competí ti va a escala internacional. En este caso el 

énfasis también estaba en el desarrollo industrial y en 

los grandes proyectos de generación de infn:ies tructura bá 

sica. 

En lo político y social, este período caracterizado 

por las proscripciones avanza con vaivenes muy marcados 

hacia un relajamiento de la "disciplina militar a la que 

en un principio se trat6 de someter a la sociedad. Los 

part~dos políticos durante la mayor parte del período se 

debatieron en el dilema de sostener actitudes antiperoni~ 

tas (hay que recordar que la mayor parte de los Partidos 

no peronistas adhirieron al golpe de estado de 1955), pe-

ro con la necesidad de contar, de alguna manera, con la 

masa del electorado pcronista para poder triunfar en los 

comicios. Asociada con estos rasgos, está tambi6n la ac-

titud militar durante el pcrfodo, que como se sefial6 an -

tes, eierció durante todo el período el ooder de veto res-

pecto a la sociedad poJ ftica arqcntina. A la ret6rica anti-

peronista que llevó al derrocamiento de Perón en 1955 y al 

,,. _, 

• 
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intento de impulsar uhá c~trategia de industrializaci6n , 

sin "masas pq_ronistas", Je sigui6 el intento de mediados 

de l.os 60 de "marginar'' integra J mente a la clase· polít:i­

ca-gobernaba entonces el país el presidente Illía de la 

Unión Cívica Radical del Pueblo- acusrindola de "lenta e 

ineficiente" para llevar adelante el programa de moderni­

zaci6n gue el destino de grandeza del país imponía. 

Respecto a las organizaciones sindicales y al movi­

miento obrero en general, este fue un período de duras lu 

chas y de una creciente tensión social, a la que el poder 

militar respondi6 .reprimiendo en innumerable cantidad de 

ocasiones. El poder sindical, sin embargo, se fue fortale 

ciendo a lo largo de todo el período, constituyendo en to-

dos los casos la presencia viva del proscripto movimiento 

_peronista. La actitud de Jos sindicalistas fue, en la ma-

yor parte de los casos, a la vez que militante creciente 

mente dialoguista, m&s a6n con las autoridades militares 

del 66. El movimiento sindical entendía que el 11 naciona 

lismo" gue declamaba el gobierno de Onganía era una razón 

importante pura "colaborar" con dicho régimen. Esta acti­

tud fue cambiando conforme se deterioró el proyecto de la 

revoluci6n argentina hasta llegar a los sucesos del Cardo -·- -·-

bazo, de 1969, cuando en un clima de insurrecci6n popular, 

grandes grupos de obreros y estudiantes toman, practicarne~ 

.. 
·-' ·••'!·•-~· .... - ....... 

.-.--
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te, la ciudad de Córdoba. A partir de allí el poder sin­

dical se consolidó hostiganqo al gobierno militar para . .l~--
,· -·-• - •-·-•--··-• •• r .. __.. 

graruna salida electorál. 

Un elemcn to de importancia que es preciso señalar an 

tes de apuntar algunos rasgos de la situación cultural del 

país en esos años, fue el de la violencia armada que se co 

menzó él generalizar en las grandes urbes. Las llamadas 

11 formaciones especiales 11
, grupos pe ron is tas de izquierda 

que estaban por la lucha armada comenzaron una tarea de hos 

tigamiento aue incluv6 la muerte de varios qenerales del 

eiército. El secuestro y Posterior muerte del general 

Aramburu constituy6 el principio de esa ola de violencia, 

que se fue exacerbando con una creciente represión militar 

hasta la entrega del poder en 1973, para volverse absoluta 

mente incontrolable a mediados de los 70. 

En lo que hace a lci situación cultural del país du -

rantc estos dos décadns la Revolución Libertadora de 1955 

reabrió las puertas de la Universidad a los liberales,que 

debieron abandonarla durante el pcronismo. Las nuevas au 

toridades universitarias-en ese momento J.L. Romero había 

sido nombrado interventor- apoyaron dec_ipida_r.n_ente el ~ro-,- --

yecto de educación liberal que se buscaba restablecer y que • 
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se man i fes i:nba con ún viso de modcrn ismo; por ejemplo, el 

proyecte dc-implantaci6ri de carreras nuevas como Sociq_lo:::--
: - - --·-------·-· ·--

gía~:, 'psicología, 'Ciencias de la Educación. Buena parte 

de ese apoyo a la Revolución Libertadora se fue diluyendo 

cuando sectores in telcctua les in dcpcndien tes fueron com -

prendiendo que la ideología militar encubría bajo un dis-

curso antiperonista una actitud antipopular y antiobrera 

con la que ciertos sectores de la intelectualidad no esta 

ba de acuerdo. 

La creciente politizaci6n de las universidades, que 

se acentuó durante los interregnos de los gobiernos civi­

les, como el de Illía, se vi6 abruptamente interrumpida 

con la "despolit.i.zación" a que se hacía referencia más arri 

ba, y gue caracteri~ó la posición de la "Revolución Argen -

tina" respecto a la cultura. 

El Gltimo perfodo que se va a analizar es el que se 

extiende del año 1973 al año 1976, durante el cual asume el 

gobierno el partido peronista. Este período, si bien muy 

corto en cuunto a tiempo fue muy significativo en tanto y 

en cuanto constituy6 una especie de catalizador de los pr2 

_.Y..~.C:~_c:!s y -~tcrnativus políticas que se.mardfesta..r..o.J:l-Q.n e-1--­

país durante la d~cada anterior. En tan solo tres años se • 

asiste a cambios radicales en la orientación política,e~o­

nómica y social, así como en lo cultural. 
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El nuevo gobierno peronisl:a del presidente Cámpora 
. . 

nació como un:---gobierno ªPº:'l'ªªº basicamente por los sectg-

res de izgüierda dei movimiento peronista". 
- " < -···· •• -· - • -· 

La tendencia 

era la expresión armada o militar, las formaciones espe -

ciales, dentro de las cuales el grupo m&s importante eran 

los Man tone ros. Estos constituían el apoyo más directo 

del gobierno de C5mpora. T.:il si tuaci6n se vj6 reafirmada 

con los visitantes extranjeros que asistieron a la toma 

de posesi6n del presidente C&mpora: solo dos jefes de Esta 

1. 
do, D6rticos de Cuba y el presidente Allende de Chile. 

El proyecto del nuevo gobierno, se promulgó por una 

firme política anti-imperialista, hecho que se visualiza-

ba en una tensa relaci6n con los kstados Unidos. Esta si-

tuaci6n se agudizó despu~s del golpe de Estado del general 

Pinochet en Chile y la constataci6n de la intervenci6n di-

récta de la CIA en lJ prcparaci6n del mismo. Este proyec-

to político, sin embargo, dur6 tan sólo unos meses; la ve!: 

tiente sindicalista comenzó a presionar por una participa-

ci6n m~s directa en el gobierno, precipitando la renuncia 

de CSmpora y eJ. llnm~do.a elecciones que traería a Per6n , 

primero al país, y luego al gobierno. Como algunos anal is 

tas lo refirieron en su momento haciendo_ refc:r.~nc:::ü:i '1 ,las ·~ --

consignas de uno y otro sector del peronismo: se daba el • 

paso a J.n "patria peronista" marginando del aparato a la 
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"patria socialista" ·gú~.una.'.yez eh el ·gcibierno>y "parc::ial 

mente" desmktel~d~ ;~~\.l~;:~e~1f;~i;kXm~i-i't¿J:":i:J1º te11Í~r>ningún 
apoyo in·fi,~·fi:~~·{¿_;~·k{.::e"~·'.·~\j),'_g;~·~k\ ·:7E~~e.·.· cambio se··"r~~if~j~ºrá, 
como ·;~~;"·~~.f~ ·~·::~·(frael~hf~, -~n -<~f"~a§ áreas de la realidad 

·:~.:,:;. ::;"::\~~. ,~ 

i1 acióhál/; 

En lo econ6mico, el proyecto partía de un pacto so 

cial entre la Confederación General Económica, la cual 

constituía la representante de la burguesía industrial na 

cional, sector capitalista dominante en este proyecto y 

la Confederaci6n General de Trabajadores, basti6n del mo -

vimiento peronista. En este contexto, se incentiv6 el de-

sarrollo del sector industrial, estipulando altas barreras 

arancelarias y evitando de esta forma la irnportaci6n de 

productos del extranjero. Asímismo, se plante6 un estríe-

to y rígido control a las inversio~es extranjeras. 

Un aspecto de especial relevancia lo constituyó la 

introducción, muy poco duradera por cierto, de un proyecto 

sobre la rcn ta potencial de la tierra, que pretendía "for-

zar" a los grandes terratenientes de la pampa húmeda a que 

explotaran plena~ente sus tierras, bajo amenaza de altos 

impuestos e incluso la expropiación. 

r .. 

• 
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se produjo un aumento sustancial en el nivel del sa 

1 ario ele lOs ::;J:rabaj ddores. Es te c.::omen zaba a recuperar su 

nive-1 hist6ric6, tari 'aeteriorado durante la segun-da ·mi-rnd 

de los sesentas. 

Al cabo de tan sólo dos afias, no quedaba nada del 

pacto social. La hegemonia de la vertiente sindicalista 

al interior del movimiento no garantizó la influencia en 

el gobierno y a mediados del afio 1975, comenzó a precipi-

tarse la crisis que aGn hoy vive Argentina. 

El proceso inflacionario se desat6 y alcanz6 nive -

les records; los salarios comenzaron a perder poder adqui 

sitivo muyrápidamente; las reservas internacionales baja-

ron, y en general, la base económica de sustentación del 

régimen se derrumbó. En lo econ6mico, al igual que en lo 

político, al desplazamiento de un proyecto le sigui6 un no-

proyecto que anulaba al precedente pero no alcanzaba a de­

linear uno nuevo. Los tiempos se precipitaban. 

La política cultural cambió radicalmente en un año . 

Duru.n te el gobierno de Cámpora se hab Í<rn impulsado en 1 as 

Universidades, reformas verdaderamente profundas, que si 

bien un tanto precipitadas en su ejecuci6n, pasaban por 

una participación masiva de los estudiantes en la vida po­

lítica de la Universidad. Esta posici6n en lo cultural, 

• 
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l lev6 a que el me 1:cádo editor ia 1 a:r.gen tino reincorporura 

obras <le •auto re:~ soéJ.alj.s tas, marxistas, maoistas y en ge_ 
. - - '··' . ·. - ...... ---

" ._,._. - - •O••P' 

ncral cualquier corriehf:.e del pensamiento progresista. En 
' 

la educación se impulsaron programas de enseñanza que mo-

ti varan una participaci6n mucho m&s ncti va del estudian te 

en el proceso de aprendizaje. En definitiva se buscaba 

cambiar el proceso educativo por un'o mas-enfocado hacia 

una perspectiva social del país. Todo 6sto no lleg6 ad~ 

rar dos afies. El cambio fue radical y en algrinas áreas 

la involución irnplic6 quedar en peores condiciones que en 

19 73. 

Los militares, <lespués de "vergonzante" entrega del 

poder a un gobierno peronista-impensable algunos afios 

atrás-, se retiraron a observar la evoluci6n de los acon­

tecimientos y comenzaron a involucrarse decisivamente cuan 

de el gobierno decidi6 reprimir o exterminar los brotes 

guerrilleros que comenzaron nuevamente a ganar fuerza. 

El poder de veto militar, estaba intacto y la histo-

ria vuelve a demostrar que pura Ja mayor parte de los acto 

res sociales de Argentina, la democracia constituye o al 

menos constituía en esos días un "para9igma'.'._ mt,iy d;i.f_uso --·--

---

• 
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' mientras que el poder militar era la tabla de salvaci6n .• 

Esta visi6n seguía siendo válida en amplios sectores del 

país en el año 75 y 76. "·--·-··-·--·-··--·--

La sociedad política argentina vivi6 entonces en la 

primera parte de los 70 un proceso acelerado de descampo-

sición en todos sus ámbitos; este desencadcn6 nuevamente --·--
las condiciones para un golpe de estado que tuvo lugar en 

1976, con el apoyo de, prácticamente todas las institucio-

nes (tal era el deterioro del gobierno), y con el cual se 

volvió a intentar con renovados ánimos y aún más desastre 

sos resultados un nuevo proyecto para la Nación. Era el 
' 

tercer intento en menos de veinte años y sin duda fue el 

más catastrófico. 

Los tres períodos, a muy grandes rasgos presentados 

muestran la poca estabilidad de los proyectos políticos y 

culturales en Argentina y en todo el período productivo de 

la vida de J.L. Romero. Durante dicho período muchos es -

critores fueron roprim.i.dos, primero por el gobierno pero -

nista y posteriormente por gobiernos de facto, antiperoni~ 

tas. 

: . .....-··--

• 
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NO'l'AS SOBRE LA HISTORIOGMFIA ARGENTINA EN ESTE SIGLO 

- -··-···--··---··- __ ___. 

En l~ concerniente a la historiografía argentina co~ 

temporánea, podríamos hablar, de dos corrientes b5sicas, 
; 

·significativas de este siglo, también posibles de ser re-

mitidas a la historiografía latinoamericana en general. 

Evidentemente esta clasificación no toma en cuenta 

el abanico de posibilidades que cada una de ellas encie -

rra, en cuanto a los matices en la interpretación hist6ri 

ca. 

De esta manera y siguiendo a Alberto Plá, se podría 

afirmar que las líneas o corrientes representativas en la 

historiografía argentina serían, entonces, la historia fác 

tica que estudia el acontecimiento en sí mismo, teniendo 

como eje de su estudio la historia política, los grandes 

hechos her6icos, la epopeya del héroe nacional y la corrien 

te contempor&nea o historia social y econ6mica que inspira-

da en F. Braudel y la escuela de los Annales y en parte 

también del materi<l.lismo histórico, se preocupa por el 

tiempo largo, entendiendo la historia corno un conjunto de 

,,. 
.~ 

elementos que deben ser armonizados en el anáLisis···<l1!"] .-·ten..:.----

to cambio de las estructuras; trasfondo alrededor del cual 

,-···-

• 

'~.. . . ' 
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surgen las ~oy~nturas espe~~ficas, tanto del pequefio he -

. -~-. -·-·--·-·-- ... -· ,..-.-.. 

En esta forma, fue la historia fáctica, esa histo 

ria cargada de reminiscencias del positivismo del siglo 

XIX, la que tuvo el predominio indiscutido en las Univer-

sidades en las primeras d~cadas del siglo, concretamente 

hasta los 40. Esta corriente "parroquial o localista" i.9., 

nor6 sistcm5ticamcnte la existencia de conceptos genera -

les (imperialismo, modernización, ideologías) que incidían 

en el curso de los acontecimientos nacionales. "Historia 

de abogados leída por abogados", con un contenido bastante 

moralista, tampoco vacil6 en clasificar al historiador co-

mo el fot6grafo del pasado. 

Entre los años 30 y los 40 hubo cierto interés del 

pGblico por temas de historia económica y social; sin em-

bargo, Argentina se encontraba con carencias al respecto. 

Con el desarrollismo económico, es decir a partir de 

la década de los 50, y con la influencia sobre todo de tra 

bajos efectuados en Europa entre la primera y segunda gue-

rros mu.1_1dialcs, se da el surgimiento_d'il--i-nvestA.~ne;:,-en-
, --.----··----·-·-·· . - --

historia económica, con fuerte orientación hacia la histo- • 
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ria social. Este cnmbio n.o es privativo de la historia 

sino que abarca a las demás ciencias sociales. Esto ocl'-__ 

rre- en la medida eh gtle los sectores que promueven el de­

sarrollo industrial necesitan cuadros de economistas, so­

ciólogos y especialistas en todas las disciplinas capaces 

de ordenar de la mejor forma posible las relaciones socia 

les. 

Pese a las políticas contradictorias sufridas por 

las ciencias sociales, los desmantelamientos sistemSticos 

de sus cuerpos docentes por reiterados cambios de gobier­

no (Ver Referencias Hist6ricas), esta etapa es la primera 

en la que un conocimiento científico de la sociedad inten 

ta explicar su desarrollo. 

Volviendo a la ciencia hist6rica, podría afirmarse 

que se rroduce una suerte de reubicación importante en e~ 

ta disciplina en cuanto a que su estímulo proviene ahora 

en parte de otros esfuerzos de ~ntenci6n predominantemen­

te teóricos, en tanto que antes provenía exclusivamente de 

la esfera de la pr~ctica. 

• 
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Esta nueva manera de interpretar los fenómenos his-
, ' - .. -. -.... 

4:óticos tutro como pre.fe~~~~nc:ia el abordar el estudio de l.as 

bases o sustento estfifa·é&ri3.1 del proceso hist6"~-¡~·;·. 
·;· ,•.- -.-

Es co 
. ~ . ' 

rno si en ella conf.1uYE:]'.'án las dos variables de la tarea 

historiogr&fica: el dominio de un considerable material y 

la capacidad de hacerle preguntas al mismo. 

·----- .. - ------··--.. -·--· .. ·- ...__, 

,_..._.-,.-
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l\.LGUNOS PHOI3LEMJ\S EPIS'l'EMOLOGICOS 

Algunos antecedentes b&sicos acerca del problema del 

.. ;.quehacer histórico durante este sig1o, podrán ayudarnos a 

encontrar un contexto en donde situar a nuestro autor de 

manera m&s concreta. 

Podemos decir que los supuestos fundamentales que d~ 

finieron a la historiografía contemporánea occidental y,en 

general, al problema dei conocimiento en las ciencias so -

ciales, pueden agruparse, de manera muy esquem§tica, en 

dos grandes líneas de aproximación a la realidad: el racio 

nalismo y el empirismo. Del primero derivará. posterior -

mente, el historicismo y el idealismo; priorizará la impoE 

tancia del sujeto en los modelos epistemol6gicos; el empi-

rismo, en cambio, será el sustento de las concepciones po-

~itivistas y materialistas, que subrayar&n la existencia 

de una estructura como configuradora de los hombres. Es -

tas dos líneas de pensamiento han sido las oposiciones bá-
' 

sicas que ha ido teniendo el problema del conocimiento. 

Recordemos someramente cu5les son los problemas que 

.. __con.cierne.n__ a cada una ele estas corrien·t~ep-islmnutúgicé.is~--

• 

··I ... 
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La escuela positivista se apoya en la consideración 

de que el coEocimiento histórico es factible como reflejo 

fiel, exento de cualquier factor subjetivo, de. los--he-dTos 

del pasado.· Esta forma de visualizar los fenómenos de la 

·realidad histórica y ele la realidad en general, surge a 

partir de una intención de similitud con el m6todo que co 

menz6 a aplicar la ciencia físico-matcm~tica en siglos p~ 

sados. 

En efecto, el viejo empirismo veía en la suma de da 

tos acumulables en torno a un objeto de estudio,. las bases 

para la comprensi6n del mismo. Ese af&n por homogeneizar 

al objeto de estudio de las ciencias sociales con el de 

las ciencias naturales, pretendiendo contraer leyes esta­

bles_como las leyes de estas últimas, llevó a la visuali­

zaci6n de l~s hechos sociales como cosas, tal como lo 

plantearía E. Durkheim . 

-El positivismo que asimila los enunciados del empi­

rismo, rechaza la interdependencia entre el sujeto cogno­

cente Y. el objeto ele estudio. 

n-·--

' 
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Esta escuela presu~.)one tambi6n una. relaci6n cognos­

citiva conforme al modelo mecanicista, es deci-r-:··--1a·lñ1:er 

pre taci6n -es pasiva, con templa ti va. E 1 h is tor iador que es 

:el sujeto cognoscente, es imparcial no s6lo en tanto que 

supera las emociones y predilecciones, al presentar los 

acontecimientos, sino que también rechaza y sobrepasa to-

do condicionamiento social en su pcrcepci6n de esos acon-

tecimien tos. Si reunimos una can ti dad suficiente de he -

chos bien documentados, surge por sí misma la ciencia de 

la historia. 

Como sabemos, esta obsesión un tanto, digámosla a 

manera de ejemplo, 11 esterilizante" de la vida histórica, 

fue la reacción a los movimientos románticos cuyos discur 

sos carecían de fundamento; el romanticismo se caracteriz~ 

ba por ser el reino de la subjetividad: poesía, fantasía , 

relatos arbitrarios como parte del queh&cer hist6rico. 

El positivismo gue, pese a todo, significó un conside-

rable progreso científico y que ocasionó una auténtica revo-
1 

lución en este dominio de la ciencia en cuanto a sus técni-

cas de investigación, recopilaci6n de fuentes y su utiliza-
.. ---·-

· · ··c-.tóff¡.··· .. se utmyó en la in dependen e ü1 del objeto, con J.a i 1 u -

sión de conocerlo sin tr.:insfcrencia alguna de conciencia hu 

mana. 

.-"·-
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La consecuencia de esta rigidez interpretativa fue 

una suerte de rebelión an tiEJOSi ti vista, cuyos fundamen -

tos más importan tes fueron la concepción de una-.. tGta-1-f--

dad org&nica para definir la relación mutua entre el ob-

:·)eto y el sujeto de conocimiento; la idea c1G que el acto 

de conocer, es eso, un acto, o sea que no puede ser pasi-

vo, contemplativo; la afirmación de que el conocimiento y 

el compromiso del historiador siempre. cst5n condicionados 

socialmente, por lo tanto el historiador tiene. siempre un 

"espíritu de partido". 

Esta nueva idea historiográfica adquirió su forma 

más violenta en el presentismo; primero en las ideas de 

Benedetto Crece, luego en el pragmatismo de Dewey y las 

concepciones de Collingwood hasta arrivar esta línea de 

pensamiento, en los presentistas norteamericanos de los 

años 30 y 40. 

¿Qué es presentismo?. Considerar la historia como 

proyección del pensamiento contemporáneo sobre la reali -

dad pasada. Crece decía, que toda historia era historia 

con temporánea .. Pero de alguna manera, en la concepci6n 

filosófica de Hegel se reuní.:rn yá algunas ideas precurso-
·.-~··--

·· --·r-ás ___ ae1 pensamiento. Veamos un pasaje hegeliano: 
• 
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"El hi:stcfrié)grafo< corriente, medio , 
,; :::·-·-:. \'.'.'· .. -·. . ._ 

que <:;rqc&·;y.f).retende conducirse re -

cepti v.1mente., cntregán-dosc-<'íl. os me~··-

ros datos, no es en realidad pasivo-· 

en su pensar. Trae consigo sus cat~ 

gorías y vé a través de ellas lo 

existente. Lo verdadero no se halla 

en la sup~rficie visible ... aquí lo 

esencial es el dato hist6rico, al 

cual el trabajador aporta su espíri-

tu que difiere del espíritu del con-

* tenido". 

Hegel definiría el pragmatismo en la historia como la 

proyección del presente sobre el pasado: cómo es que el pa-

sado se convierte en presente para el historiador, y c6mo 

el presente se proyecta por consiguiente sobre la visi6n 

del pasado .. 

Existen diversas formas de presentismo; hay algu~os 

historiadores prescntistas que consideran que la historia 

equivale a "pensamiento sobre la historia". El proceso his 

tórico, objetivo, real, desaparece y solamente queda el pen 
.. -~ ---

• 
* llc~l en Sdwff, A. Historia y Verdad. M2xim, Grijalbo, p. 124 
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samieht_O,·:Yél pensamiento sobre e_l proceso rea 1, ó pe!l_ 
--o,--·;·•·-. :':.,__,_--:-·" 

sámient'O,qqe creá h:i.storiá. .$l1 interés científico se __ con-

cent.:r;~-;;n e1 >úniód, féldt()f'<~~;~tivd- que de ac~-~~~~~.ssfr--sü-
c~nce;_~ié>~ e~tá condiciona~Ó por lo social, aunque perma-

:nezca exclusivamente en el terreno del pensamiento. 

Una de las debilidades del prescntismo es el relati-

visrno en que incurre, yn que para esta corric~nte, la hist~ 

ria debe ser reescrita constantGmente obteni6ndose así di-

ferentcs historias, e incluso contradictorias, que sin em-

bargo son verdaderas. Esto es, hacer depender la verdad 
¡ 

del juicio del sistema de referencia del historiador. O 

lo que es lo mismo, reducir la ciencia de la historia a la 

nada. 

El padre del presentismo en realidad fue Croce, ya 

que con él se inaugura la tesis que afirma que la historia 

es el pensamiento contemporáneo proyectado sobre el pasado. 

La concepción del mundo de Crece se caracteriza, sobre to-

do, por un espiritualismo radical y por la negación del ma 

terialismo. Scg6n la filosofía de Crece, la esfera espiri 

tual se extiende no sólo a las actividades te6ricas, sino 

tnmbién a las materiales y prácticas. Y el concepto funda 

---mcnt:rl dcsurrollndo por Croce será él dé Ju {rnpor~L111cia del 
• 

papel que juega la intuici6n en el conocimiento. Para Cro-
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ce lo intuitivo es la forma fundamental de la actividad 

del espíritu-; ~n~_u_~ci'6l1.; cOmo fundamento de la exis ter. cia 

ya que ella C:re.3. ~u'.:·qJ:>jeto. Si ésta es la exp.re.s-:I6ñ----a;1 

alma del historiador y crea su objeto, el historiador evi 

dente·mcnte no. puede revivir los hechos del pasado ni en -

trar en contacto inmediato con ellos. 

La intuici6n que es vivida por el historiador, entra 

ría en oposici6n con las teorías sobre la historia como co 

nacimiento del pasado; por ello, Croce redondeará los con-

ceptos presentistas sefialando uno nuevo aGn: toda historia 

es contemporánea. La historia es actual, puesto que es el 

producto de un espíritu cuya actividad siempre se sitúa en 

el presente y que crea su imagen hist6rica, fuera de la 

cual no existe historia; todo está bajo los intereses y mo 

tivos actuales. 

"La necesidad práctica en que se 

basa todo juicio hist6rico confie-

re a la historia la propiedad de 

"lo actual", ya que siempre está 

en relación, por lejano que sea el 

pasado a que conciernen los hechos...--

con una necesidad actual,una situa • 
* cien actual". 

* (Croce en Sd1aff, p. 129) 



39/ .• 
1 'j 

Decía también Crocc que cada acto· espíri tual ( y en 

su parecer la historia loes), contiene.todo el pasado y , 

vic€!versa, el pasado resüci ta en el momento en que·-·1es--do-

cumentos evocan y fijan los recuerdos de estados y senti 

. ·míen tos. La historia se constituye al surgir simult&nea 

mente del presente y'de la práctica interior. Se proclama 

ría una suerte de humanismo: historia como una proyecci6n 

particular del yo. 

De ésto se deduce que el presentismo no dá la opci6n 

de referencia interpretativa, mSs que a aquella que cons~-

dere que la verdad del conocimiento hist6rico estS en fun -

ci6n de la necesidad que engendre dicho conocimiento. Y co 

mo las necesidades siempre son múltiples, no existirían le-

yes históricas. 

Al relacionarse el conocimiento Y. su verdad con la 

necesidad a cuyo interés este conocimiento responde, el pr~ 

sentismo se emparenta con el pragmatismo. 

_Esto origina un terrible problema en tanto que se 

llega a reconocer que no se puede hablar de una historia ya 

que existen infinit~s historias, igual a la cantidad de es-

--prrTtús qÜe "crean" la historia, según las necesidades múl­

tiples de los mismos. 
• 
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Un historiador prescntista señalará que la historia 

No se podr& afirmar cua~do finalizar su 

est_udio,: ya que siempre, el mismo es una respuest-a·-·a--re;s 
I 

cuestionarnientos que al estudioso se le plantean en el mo 

·~ento de realizarlo. 

La historia se encontraría entonces en contínua va-

riaci6n. La reescribimos constantemente, no s6lo porque 

descubrimos hechos nuevos, sino también en tan.to cambia 

nuestra percepción sobre lo que es un hecho hist6rico . 

..-···· 

• 
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ANl\LISIS HISTORIOGRAFICO 

Hay dos momentos, dos 1 íncas de pensamierifa--·muy bien 

definidas que confluyen en la concepci6n intelectual de J~ 

sé Luis Romero. Por una ·parte y haciendo eco de la tradi­

ción educativa en cuanto a la disciplina hist6rica, encon­

tramos en este autor un gran bagaje, una gran reminiscen 

cia de la historia tradicional positivista. El hará una 

crítica profunda a esta nueva escuela histórica. Sin em-

bargo, lo que toma y rescata de la misma, es el rigor en 

su oficio, la meticulosidad, diríamos casi la precisión en 

cuanto al trabajo artesanal. 

No obstante hay otra vertiente. Un segundo elemento 

muy bien definido en él, y es la tradici6n del pensamiento 

humanista. En efecto, Francisco Romero, Pedro Henríquez 

Ureña, Alejandro Korn, Rodol~o Mondolfo, entre otros, fu~ 

ron influencias muy importantes para este historiador, en 

un momento muy específico de la historia argentina y tam -

bi~n de la historia mundial. Aquí nos referimos a la cri-

sis desatada en el mundo por el fascismo. 

• 
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La resultante de ésto, muy esquematicamente tratada, 

sería una caracterización de su pensamiento y su forma--ae--. 
·-

abordar los problemas históricos en los siguientes térmi-

.oos: rigor en cuanto al trabajo artesanal, al oficio; una 

gran preocupaci6n por el hombre considerando a éste como 

el eje de la problem~tica socio-hist6rica; una gran pasi6n 

por el destino de la comunidad, de su comunidad. 

Romero tuvo un interés fundamental: la historia de 

la cultura. Este mundo de la cultura (arte, filosofía, . · 

escala de valores) fue para él, expresi6n y también agen-

te activo del universo social. La suya es historia de la 

cultura que incorpora lo político . 

Sin embargo, lo político es entendido de manera oar-

cial. Por ejemplo, Romero no incorporaría, dentro de sus 

~efiniciones políticas, la lucha de las clases mayorita -

rias por el poder. 

Como buen humanista, reflexionaba acerca de que aqu~ 

lla historia que se identifica con la pura erudicci6n, la 

historia que no incorpora el trabajo de interpretaci6n y 

_H __ Ci_!_~J __ gJríqm.QS el historiador que no se c~emete, pt"ITrdé..--·-

significaci6n vital. "Significaci6n vital" es un concepto 

.~ .. ··-

• 
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clave en este autor. Porque Historia y vida son dos ele-

rnentos muy compenetrados, muy entrelazados, en donde uno 

define al otro. . --·-----· -

Evidentemente esta reflexión de Romero es una críti-

ca que pronuncia hacia la vieja tradici6n positivista preo 

cupada en exceso por la importancia de los datos. No porque 

los mismos no sean necesarios en el quehacer hist6rico, sino 

por el peligro que encierra no ver m&s all§ de· ellos. Es una 

crítica radical que hace a la historia de Ranke, Niebuhr, 

Mommsen. 

"La búsqueda pareci6 más importante 

que el hallazgo y se comenz6 a bus-

car cada vez con mayor ahínco y sin 

otro objetivo que el de acumular da 

tos; así se fue perdiendo de vista 

el conjunto del pasado en cuanto in 

teresa para el hombre vivo, en cuan 

to se transfigura en conciencia de 

* la vida hist6rica". 

• 
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Porque lo gue Romero no puede concebir es la no exis 

tencia de un ~rabajo interpretativo. Pero la interpret~ 

ci6n-oara él encierra muchas claves. Es más que -·e;r··-trabai o 

de un estudioso. Es el comoromiso ineludibJe del historia-
' 

·aor; el compromiso vi tal, gue puede ser definido como la 

preocupaci6n indi~idual v social del hombre. 

• 
Por eso la historia, para este autor, posee una natu 

raleza bifronte: su manifestaci6n como un mero ~aber y como 

historia viva o conciencia de la vida hist6rica; la primera 

sólo vale si conduce a la segunda. 

Existe para Romero lo que se llama actitud hist6rica 

que se realizaría en dos instancias: en cuanto ciencia que 

aspira a una máxima objetividad fundamentada ésta en prue-

bas minuciosas y en cuanto a la conciencia, que procura 

sistematizar en un todo poseedor de un sentido 16gico, lo 

que no se encuentra en los testimonios y que solamente apa-

rece cuando el dato se funde en un complejo organizado se -

gGn un esquema intelectivo. 

..-... ~-

• 
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"Es.trechaniente dependiente de la 

vida creadora y multiforme cu~~ ~~ 

periencia personal obra··-en.-el his­

toriador, la actitud hist6rica pr9 

yecta inevitablemente sobre la re­

construcción del conjunto de los 

datos, intereses y tendencias que 

corresponden a la pura subjetividad; 

mientras lucha por liberarse de 

ellos perfecciona su capacidad in~ 

trumental; pero cuando ahonda la 

bGsqueda del sentido profundo de los 

datos que se le ofrecen, se aleja de 

ese ideal científico tan trabajosa.­

mente elaborado a lo largo de la 

Edad Moderna ... la gloria y la tra­

gedia de la actitud histórica resi­

de en esta necesaria ejercitaci6n bi 

* fronte del espíritu". 

* R:mero, José Luis. ~ Hcrodoto a Polibio. p. 17 

• 
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Otro problema que atafie a ~a cuesti6n del conocimien 

to. histórico-; es el de la historicidad, como él lo llama. 

En efecto, para Romero en la medida en que la hrStoria es 

historia viva, ya que recibe de manera voluntaria o invo­

luntaria "la corriente de la vida" que circunda al histo -

riador, el conocimiento histórico adquiere una dimensión p~ 

culiar, la de la historicidad. 

Esto es, como en la vida no hay nada qu-e sea inmuta 

ble, en el conocimiento tampoco lo hay, ya que uno y otro 

est&n estrechamente unidos. De to~os los tipos de conoci -

miento que existen, ningún género de ellos está tan estre -

chamente unido a la vida como el conocimiento hist6rico. En 

éste es muy difícil, dice al autor, hallar un estrato en el 

que pueda asentarse firmemente la objetividad del conoci 

miento. 

Porgue: 

"frente al desarrollo histórico de 

su propia época o aún de una época 

lejana, el historiador se encuentra 

con obstáculos casi insuperables pa 

ra alean zar un-a-a-G-t-itucl-~lmE:'1rt.e·-

objetiva". . ' 
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Por otra parte se le ponen obstáculos instrumenta -
','. 

les p~rque nu todos los dotos se hallan a su alcance y por 

otra- parte por la variab:i.lidacl con la que los suj·e-tóslils-

t6ricos pueden proporcionar fisonom!as diferentes de las 
; 

·cosas. Pero por otra parte, lo difícil de la tarea del 

historiador en cuanto a la objetividad, radicaría en el he 

cho de que· su objeto de estudio es un material congnoscit! 

vo determinado que no refiere a realidades inertes sino a 

realidades particulares que aún siendo pasadas ~ontienen 

potencialmente el "tempestuoso aliento de la vida". 

Para Romero, la tendencia a la objetividad debe acen 

tuarse cuando se pueda. Y ésto sería para él la etapa de 

la búsqueda y de la crítica del dato, que por ser previa al 
¡ 

trabajo de interpretación, debe caracterizarse por su rigor 

. objetivo. Pero también se debería lograr el máximo de_ obje 

tividad en la etapa de la interpretación, pero reconociendo 

que esa objetividad es siempre difícil de alcanzar o casi 

imposible, y de esta manera evitar caer en la posici6n de 

aquellos que creen desprenderse totalmente de sus prejuicios. 

: ... ...---·--

• 
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Y entonces aquí llegamos a un error a nuestro jui 

cio idealista_de intPrprctación hist6rica que Romero efec­

túa, -Y es que este autor no distingue la historia-como--re~ 

lidad del proceso de reflexi6n sobre ella. 

Al hablar sobre las obras históricas, señala que un 

vasto sector de éstns dependen de la personalidad del his­

toriador, lo que aparece reflejado en la misma. El pasado 

hist6rico se suscita en el espíritu del historiador, retor 

nando bajo una forma literaria. Porque para ~l, la histo­

ria es una historia intelectual, la historia existe porque 

existen los historiadores que la reconstruyen, ya que la 

sustancia de la historia es una realidad extinguida, una 

realidad pasada. No hay distinción entre la realidad his 

t6rica y el conocimiento de 6sta y m§s claro aún: la histo 

ria es el pensamiento que la crea. 

Siguiendo ésto, la historia no se ocuparía del pasa 

do. Le preguntaría sí al pasado, cosas que le interesan al 

hombre vivo. La conciencia histórica sería el elemento que 

logra ajustar el pasado con el presente. Ella funciona co­

mo un hilo conductor que logra conectar el pasado con lo ac 

tual. 

• 
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Siguiendo a Croce, Romero está de acuerdo en la exis 

tcncia. de un_factor intuitivo en el buen historiador. Hay 

un límite en el conocimiento histórico que se resue.lve-con - ----­

la intuici6n de los historiadores. 

Afirma que éstos suelen tener la idea ·de que enriqu~ 

cimiento del conocimiento histórico, significa acrecenta 

miento del nürnero de datos. Sin embargo él piensa que si 

bien este aspecto es importante, también lo es. el descubrir 

nuevas ideas, nuevos criterios interpretativos, nuevas pis­

tas. Con ésto se logra releer todo lo que se ha leído y 

descubrir cosas que no han sido observadas antes. 

Aborda el problema de la v.erdad hist6rica indicando 

que en el campo de las ciencias hist6ricas hay cuestiones 

de hecho que pueden establecerse con el mismo rigor que las 

ciencias físicas y matem&ticas. Hay verdades de hecho me -

·diante las cuales se ha alcanzado una absoluta certidumbre. 

Pero el problema consiste en que las ciencias del hombre y 

las sociedades no pueden agotarse en el establecimiento de 

las verdades de hecho. 

-·-- ···- -------·····-· - ·-- .. ___ 
• 
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Resulta que de pronto el hecho es el punto de parti­

da para sabgr que había dc=trás de él, y aquí es en donde 

empieza a tomar relevancia lo que se obtiene al-p-rofuntli-

zar en el mundo de los hechos. Romero desmitifica esa im 

'portancia tradicional al problema de los hechos hist6ri -

ces. Porque como diría Lucien Fevbre en combates nor la 

historia ¿d6nde captar el hecho en sí, ese pretendido áto 

mo de la historia?. 

Romero considera la existencia de un proceso hist6-

rico, el cual debe ser entendido en su totalidad por el 

historiador. La parcelaci6n de aquel es algo sumamente 

ahist6rico. Su misma pasi6n por lo medieval se explica por 

que del estudio de este período él obtiene los hilos conduc 

tares para entender los procesos actuales. La historia es 

algo continuo, es un todo difícil de difer8nciar en partes, 

cuyo eje es el desarrollo y formas de com~ortami9nto de las 

· sociedades, de los hombres. 

La historia que el visualizaba estaba cargada de ele-

mentes de racionalidad y de a-racionalidad. Los primeros d~ 

penden de la voluntad deliberada del individuo que opera ra-

cionalmente sobre la realidad. Los segundos, los a-raciona-
. ·- ---------~· ----

1 c s, provienen de la sensibilidad individual y colectiva, y 

..-.·~· 

• 
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también del azar. r.a coherencia del proceso la de la exis 

tencia a~ sLtuaciones básicas inevitables; es decir, cier-

tos_ ob je ti vos individuales y coJ.ecti vos, que :r_:>ueden ~ de 

corto, largo o mediano plazo . Lo que le dá coherencia y 

. ··unidad a este proceso histórico, la fuerza que lo mueve, es 

la perpetuación de los caracteres propios de la condición 

humana. 

Afirma nuestro autor que el hombre tiene.b5sicarnente 

un problema de identidad que lo lleva a cuestionarse sobre 

sus orígenes. Y ésto lo inserta directamente en la histo-

ria. No puede vivir sin este referencial. Si la historia, 

afirma, no tuviera este profundo sentido metafísico, no hu-

biera durado tantos siglos, no sería una disciplina tan vie 

¡ ja como las religiones y la filosofía. 

La vigencia de la historia, escribe Romero, en un sen 

tido la dá el presente, lo actual, porque a nadie le intere 

sa verdaderamente el pasado y nadie entiende verdaderamente 

el pasado, sino le apasiona el presente y el fututo. Así 

ocurri6 ,nor ejemplo con Homero y Hesíodo quienes recogieron 

el vasto caudal legendario y seleccionaron sin duda en fun-

ci6n de los intereses vivos propios de su círculo cultural. 
:.--·-

• 
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Un pocoYa,,Úideade:ésto sería que la historia es el 

pensamiento c(>nteri,t¡)(}r~freqproyectado sobre el pasado. Es 

ta idea present:i.~ta ,conduciría a cierto relatiyi~i:\l_Q_; ___ Roiic--

ro piensa que en última instancia el conocimiento cada 

-.vez se perfecciona m:.ís, ya que por ejemplo, las interpre-

taciones viejas sobre Ja historia, luego van siendo asim_!. 

ladas por las que se prgducen nuevamente. Todo es progre 

so. 

La historia sofiala, sería aquello gue se descubre en 

el juego de equilibrio y desequilibrio que rige la contí -

nua interacci6n de ele~entos y planos que conforman la vi-

da histórica social. 

Romero habla de la necesidad de conceptualizaci6n y 

elaboración. Es por 6sto que él admira a Mitre ~orno un his 

toriador con el cual se identifica. Mitre pensaba que la 

historia era elaboración y conceptualizaci6n. "Era nece-

sario penetrar en la esencia del proceso histórico para no 

limitarse a hacer un perfil recortado con tijera, son sus 

palabras, en el papel de los documentos, y para descubrir 

el hilo conductor del proceso histórico, que permita lle -

gar a lo que él llamaba "la parte abstracta, que es el com 
: .. ~---

.. -1'.)+emc:n to y-Ja coronnci6n de toda labor hi s t6rica·;;. 

* Rorrero, José Luis. .t-U.tm: tui historiador frente oJ r.bstino nacional 
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cu&les serían las características de un buen histo-

riador?. Com.Q un primer cJ eme'l to que Romero señala en con-

tramos el rigor. También un a 1 to grado de flexibil-id.:ra-y 
__ ., ____ ,. 

elasticidad para poder incluir la realidad de la vida his 
. -

\;6rica que es tan .:imbigua y tumulLuosa en unél rigurosa 

concepción congnoscitiva. Todo esto realizado con el me -

nor juicio posible. Debe tratar de explicar y comprender 

el pasado dentro de sus propias reglas haciéndose a la idea 

de que todo lo que existe es v&lido y puede explicarse. 

El historiador también debe estar movido por un gran 

amor al ser humano y un gran deseo de entender qué somos , 

"porque al fin de cuentas uno de los objetos de ese amor es 

uno mismo, puesto que uno forma parte de la humanidad que 

* estudia". 

Lo que hace de Mitre un buen historiador es su capa-

riidad de conjugar dos instancias fundamentales para el que-

hacer histórico: por una parte logra definir una teoría del 

desarrollo histórico y del mecanismo sociológico y por otra, 

los elementos que le permitan llegar a una conceptualización 

del pasado nacional, para hacerlo inteligible; primero se 

transformará en contenido de una conciencia colectiva des -:------
-pués--en la posibilidad de condensarlo en una línea de ac • 
ción de la conducta. 

* Luna, Félix. Op. Cit. p. 139 
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El historiador es quien posee el instrumento y el 

hábito de la_reflexi6n, y por esto, es a quien le corres-

ponde indiscutiblemente predecir sobre los tiempos·-futu--

ros. 

Vuelve a retomar la idea de historia como proceso: 

un buen historiador no s6lo debe comprobar la verdad de 

las afirmaciones, sino también buscar datos y hechos nue-

vos, y ademSs, lo rn~s importante debe tratar de. estable 

cer las correlaciones y los nexos íntimos; así como el 

proceso de desarrollo total de la sociedad o el momento 

que estudia. El historiador debe contribuir a aclarar la 

conciencia colectiva frente a interrogantes decisivos; de 

be, dice el autor, realizar el imprescindible ajuste entre 

pasado y presente para visualizar la línea del desarrollo 

venidero. 

Pero éste debe realizarse no por un afán científico 

o erudito. Esto tiene un fundamento político, un compro-

miso que tiene el historiador con su sociedad, aunque Ro­

mero señale que el compromiso no deba ser político o ide~ 

lógico. El piensa que debe ser vital. "Mi vida está de-

cidida a entender qué pas6 en este campo y esto va ser lo 
;:.-·--

que yo haga en mi breve trSnsito. 

* 

Tiene que haber un poco 

de pasión, sino es oficio". 

*Luna, Félix. ({:>. Cit. p. 23-24 

·-
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El buen historiador debería poder conjugar estos dos 

momentos: pasión y oficio. El historiador debe comprender 

y ésto significa tener muy claro que es lo que· -11·ay·--queco!!! 

prender, haber visualizado cuáles serán las distintas posi _,, 

bilidndes de interpretaci6n, manejar la mayor cantidad de 

elementos coadyuvantes para la compresión. La pasi6n en 

el historiador radicaría en amar lo que se debe comprender. 

Porque en Gltima instancia son los historiadores los que,a 

su juicio, tienen la tarea de preguntarse y resolver sobre 

el p~oblema de la identidad nacional. 

Hay tres instancias reunidas en Mitre historiador qu~ 

Romero seña la como muy importantes: 

"Reconstruir la línea de coherencia 

de nuestro pasado, proporcionar una 

conciencia clara del presente y fun 

·damentar en una clara conceptualiza 

ci6n de las ideas que informaban el 

desarrollo histórico una política 

* postulado paru el futuro". 

* Ron"Bro, José Luis. Mitre: Lm historiador frente al ~stinO-Ua.cional...-----
··------· ... p.-¡-



¡ 

56/ .• 
. , 

Hay en ~l un concepto totalizador de la historia. Su 

misma práctic:_a lo cónfirma. El contempla la historia argen 

tina como una parte de la historia de occidente,._compF-e-t•KUé!!_ 

dela así, en un todo. 

De esta manera, el historiador comprometido no ideol6 

gica o políticamente, sino vitalmente, descubre su tema. Re 

currirnos a un archivo o a una fuente documental, con esa in-

tenci6n ya encauzada en un tema específico. 

La historia no se o'cupa del pasado, le pregunta al p~ 

sado cosas que le interesan al hombre vivo. No hay en Rome-

ro, por lo menos en el momento de sus reflexiones, una sepa-

ración efectiva entre historia como pensamiento e historia 

real. Son dos instancias que en él aparecen confundidas. 

Pensamos nosotros que existe la historia como reali-

dad, o sea, el proceso vivido por las sociedades en los dis 

tintos tiempos con toda la riqueza de matices y problemas 

que decir ésto encierra. Luego existe también la manera en 

que se ha abordado el estudio de la misma, y c6mo se la ha 

sistematizado. Pero son dos momentos diferentes, que adn 

así se influyen mutuamente: la manera en que yo explico la 

r=e-aTiaad · d·ealguna forma está significada por la misma y vi-

ce versa. 

/ 

• 
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Romero considera que los historiadores, y ésto se d~ 

be remitir también a nuestro juicio a toda disciplina so -

cial, deben tener un grrido muy é1lto de flexibi.li.dad- en-su 

manera de introducir la realidad que es tan compleja y va 

. ·-riada en un modelo interpretativo que la enmarque. 

Sin embargo, añl'ldimos nosotros, un buen historiador 

debería tener adem5s de la flexibilidad que Romero mencio 

na, un alto grado de rigor te6rico. 

Y en este sentido nos parece que es éste el elemen-

to faltante en nuestro autor. Por eso habla él de una his 

toria vital. Vital en el sentido de lo intuitivo, lo que 

es impulso. Romero es riguroso en cuanto a su meticulosi-

dad de trabajo. Sin embargo, hay ciertas pautas que un 

historiador debe considerar y que no aparecen en él. 

Por ejemplo, para abordar la realidad hacemos usos 

de distintos métodos; vacíos que el trabajo hist6rico no 

puede llenar, prob.:iblcmcnte otras disciplinas sociales sí 

lo hngnn. Si la realic1ud es tan variada y multiforme, es 

imposible pretender que pueda ser asimilada y contextuali-

zada únicamente por un s6lo camino, por más que el sujeto 

/ 

:.,----

--- -- que 1-a es té estudiando lo haga de la manera mc'.ís flexible 
• 

posible. Romero no contempla este hecho. Por un lado tra 

baja sobre los problemas culturales y sociales rompiendo 

.-~-~-
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con la historia tradicional, pero por otro lado insiste,a 

la manera tradicional, sobre el papel de la historia corno 

saber de los saberes; como lo único posible para--é-xpUcar 

la rcnlidad. 

Señala que en todo trabajo historiográfico existe un 

graclo posible de subjetividad. Subjetividad de interpreta 

ci6n, producida por lns pasiones y condiciones del que la 

realiza. Sin embargo, esto puede ser a su juicio, reinte-

grado en el proceso total de conocimiento. Podría ser otro 

problema presentista de este autor, porque traducido en otras 

palabras, sería considerar que todo trabajo de interpretación 

sobre la realidad es justificado v iustificable en tanto se 

conozca y tenga en cuenta la situaci6n particular en que se 

produce. 

Pensamos que tiene que existir un maceo de referencia 

sólido. A nuestro juicio particular lo que él plantea no 

es posible ya que sí tiene que existir dentro de lo posible 

cierta rigurosidnd interpretativa para no caer en un rela -

tivismo infructuoso, y adom~s tener en cuenta que todo pro~ 

ceso de conocimiento se realiza desde una posición de clase 

determinada en la sociedad. Es como si Romer() _E;?_?<agera_ra ,el--

papel de lo diacrónico en la historia. La historia del co- • 

nacimiento es un proceso y cada vez es mejor, o sea, en con 
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tínuo avance. Pero sólo ve este aspecto. El lado que él 

omite es erque podría explicarle en qué condiciones .. se __ 
_ . ··-·-----·-

pr6duce o se gesta ese conocimiento. 

Lo mismo en sus análisis hist6ricos en concreto. No 

hace una buena conroinación de lo diacr6nico y lo sincr6n! 

co, porque terne que lo primero se pierda en lo segundo, y 

con ello perder la idea de totalidad. De hecho, ~l insis 

te en la importancia del largo plazo; por eso· cuando en 

las conversaciones habla sobre la Argentina, su visi6n es 

optimista en tanto ve un futuro promisoriq. Sin embargo 

es como si descuidase los momentos coyunturales. Se pre~ 

cupa más, y en ésto nos parece idealista, por una Argent! 

""' na integrada, con una comunidad integrada, cuando en rea-

lidad hay un problema estructural que impide ésto, Aquí 

su idealismo es patente. 

Los problemas de Argent1na, él los interpreta a tr~ 

vés del carácter de fronteras abiertas a la inmigración 

que siempre presentó este país, lo que produjo el retraso 

o estancamiento de la consolidaci6n de una conciencia co-

lectiva hacia la comunidad, porgue en la medida en que se 

/ 

_______ ....!:_!?~~-· inc?_ryorando nuevas mcntalidades, __ cJjchQ_ p.r:.oceso se,,----

obstaculizaba. Pero como ahora la sociedad argentina es-

tá prácticamente conformada, puede concretizar una manera 

,.-~-
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de ser nacional. Sin embargo, Romero piensa en la con cien 

cia des 1 i gaaa de una renlida d. El ser nacional puede ~on~-

tru1rse en tanto se constituye una idiosincrasia particu -

lar. De hecho cada país lo posee. No obstante, la crisis 

de Argentina no puede explicarse por el desarrollo y censo 

lidación tardíos de este proceso. 

Interpretar el problema, así sería querer homogenei­

zar de manera total aunque "ingenua" distintos. lugares de 

conciencias que de hecho no pueden ser amalgamadas. La 

.forma de sentir, de vivenciar la realidad nacional que se 

manifiesta en la clase media, difiere de la que ostentan la 

burguesía o los intelectuales. 

Romero piensa y dice explícitamente que hay que bus-

car soluciones reformistas. Sería la única manera de lo -

grar algo sin ir a contrapelo de lo que la realidad nos 

ofrece. Existe la revoluci6n, pero progresiva, la cual se 

logra primero, instaurando una democracia. La historia de 

occidente está comprendida dentro de un ciclo, cuyo fin, 

Romero visualiza como triunfal. 

/ 

. •.. _....-
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M&s que un análisis de las estructuras es un an&li-

sis del pro~eso total. Por ejemplo, distingue el desarr~ 

llo de los problemas socia les . y culturales, coriCa-fe1lad"os 

en un tiempo largo. Sin embargo no descompone este tiem-

po largo en estructuras que le permitan aislar elementos: 

no hay un análisis profundo de los componentes sociales , 

.-o de c6mo se ges tan los fenómenos culturales de acuerdo a 

ellos o c6mo se produce un sistema de ideas en las socie-

dades. 

Este autor ha sistematizado en distintos trabajos el 

conjunto de valores, tradiciones, ideas, bases culturales, 

de lo que se denominó cultura occidental, prácticamente 

desde los días del imperio romano hasta la modernidad. Su 

¡ interés radicaba en las formas de vida, el grado de concie~ 

cia de las sociedades, la cultura que se puede producir. 

Habla de una sociedad en cierta manera injusta, pero 

que puede mejorar. Occidente, dice, en su desarrollo ha so 

juzgado pueblos y culturas, pero otras nuevas han surgido 

con esta dominación. También las sociedades occidentales 

están estructuradas de manera injusta. Sin embargo, aun-

que pasen sus formas temporales, y pasen también los gue_,....-·--

ejercen la supremacía dentro de su ánmito, la cultura oc - • 
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cidental no pasará. Esta afirmaci6n de Romero nos sugie-

re una noci.Qn de sustancia, de contínuo, o como él lo lls 

mar de vida histórica, fundamento de las sociedades. 

• 
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CONCLUSIONES 

--- -----~·-

Hasta aquí expusimos los puntos básicos del pcnsa -

::miento de este autor referidos por ~l en algunos textos 

deducidos otros por nosotros. 

Cómo podriamos sintetizar y ordenar dichas referen-

cias? Cuáles son las categorías mentales que utilizan el 

autor? Si propusieramos a nuestro autor la clásica pregun 

ta de rigor en estos casos, ¿qué es la historia?, nos en-

centraríamos con la existencia de dos definiciones que no 
' -

sotros podemos deducir de su pensamiento. Historia como 

una creación intelectual. Historia realizada por los hi~ 

toriadores, ya que la sustancia de la historia pertenece 

a una realidad que se ha extinguido, una realidad pasada. 

Sin embargo, otra forma de definir en él la historia 

es considerar que ésta no se ocupa del pasado, sino que le 

pregunta al pasado cosas que le interesan al hombre vivo , 

por su presente. Todo análisis aue nosotros hacemos del 

proceso hist6rico estará evocando una necesidad presente , 

viqente. 
~-=---

_,.-... ... 
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Presente y pasado aparecen relacionados por la cons-

ciencia hist6-rica quien funciona como hilo conductor. .La-· 
. ----- -- "~-· ... --

consciencia hist6rica, es aquello que hace preguntar a los 

hombres por su identidad. 

Esta historia que es el pensamiento reflexivo del 

11istoriador sobre la realidad, se desarrolla en un proceso. 

Es decir que en tanto proceso, cada vez es más depurado; lo 

visualizamos más decantado. Y aquí nuestra pregunta: qué 

es lo que cada vez adquiere un grado más alto de superaci6n, 

la realidad o el conocimiento? En este autor ambos térmi -

nos, insistimos, no se delimitan claramente. 

Este proceso del que hablábamos no puede presentar 

cortes, porque su idea de totalidad hist6rica se fragmenta-

ría. De allí la importancia de lo diacr6nico sobre lo sin-

c~6nico en este autor. 

Para Romero lo importante es el suceder hist6rico; la 

concatenación en el tiempo. El busca sin encontrarla jamSs, 

la sustancia b5sica que contituy6 las sociedades, desde sus 

inicios hasta hoy. Y esta es su idea de totalidad. Sin ern 

bargo la idea de totaJidad hist6rica hab±ía que_ buscwrla €.'n·-----

la perfecta combinación de lo diacrónico y lo sincr6nico. • 
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Para Romero la historia es algo contínuo, es un todo difí 

cil de difej;:ériciar en partes. 

Lo anteriormente expuesto tiene su consecuencia po-

lítica. El considerar al historiador como el creador o 

intérprete de la realidad hist6rica presupone obviar la 

existencia de otros sujetos hist6ricos creadores y cons -

tructóres reales de la historia, qui zas los únicos legíti 

mos. Caer en la imprecisión tramposa de confundir reali-

dad con pensamiento sobre ésta, es querer manejar aquella 

arbitrariamente, sin poder leer lo que efectivamente nos 

presenta. 

De esta manera pod.ríamos decir que sí hay algo de 

cierto en aquello de que la concepción del proceso hist6-

rico cambia continuamente. De hecho los historiadores res 

criben continuamente la historia. 

La clave de esto radica en que a diferencia de la re~ 

puesta que otorga el presentismo al considerar que la rein­

terpretación de la historia est& en funci6n de las necesid~ 

des del presente, otra respuesta podría ser comprender el 

/ 

conocimiento hist6rico como proceso y superaci6~ en sí~! ~O..::-

dependientes de una elaboraci6n de es te en funci6n del pre-

,.-~--
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sente. Pensándolo así puedo tomar conciencia de la varia­

bilidad de la-im5gen hist6rica~ y ~o. ~~~ei por 1a pérdida 

de la objetividad. .~:.::..-·..:.----

También pensamos en esa visi6n optimista que Romero 

planteaba de la realidad social; como si creyera en la exis 

tencia de una armonía social, hecho que se corresponde con 

su idea de progreso en la historia; este idealismo lo lle-

vó a afirmar en 1976, en plena época del último·golpe mili 

tar en Argentina, que él veía el futuro de la nación cada 

vez mejor, con una comunidad cada vez más integrada. La 

historia demostr6 que no podía ser así. 

Pensamos que la obra de este autor es inmensamente ri 

ca y pulcra. Historiador que perteneci6 a una generaci6n de 

la intelectualidad argentina preocupada por los problemas so 

ciales de u, país cuya historia tuvo como signo específico 

la inestabilidad en todos los ámbj.tos, Romero quizo encon 

trar un fundamento que explicara lo que él llamaba el ser na 

cional, a través de una cultura propia, de un sistema de va-

lores e ideas, o de una identidad. 

Sin embargo esta preocupaci6n lo distanció de una r~-2--~ 
---·--· 
lidad quiz& más urgente. • 

, ... ----
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